
Alegaciones y aportaciones al 
documento de  

 
 Bases de la Política del 

Agua de Aragón  
 
 
 

Sometido a información pública por el Instituto Aragonés del Agua 
 

 
Septiembre - 2006 

 
 
 
 

  
 
 
 
 

Gibraltar 26 bis (local) 
Apdo. de correos 83 

22080 – Huesca 
974223255 – 629139609 

aragon@ecologistasenaccion.org 
www.ecologistasenaccion.org/aragon 

 
 
 



Consideraciones generales 

 

 

a) Como primera premisa, apuntamos que se trata de un documento 
tremendamente incongruente con sus principios. Mientras éstos se “venden” como de 
respeto al medio ambiente, desarrollo sostenible, vertebración del territorio, respeto a la 
Directiva Marco del Agua, sus directrices apuestan por una política hidráulica 
totalmente caduca que tiene en el Pacto del Agua de Aragón su mayor exponente 
(grandes infraestructuras, demandas infinitas, destrucción de cauces...).  

 

b) Este documento es totalmente insuficiente en propuestas medioambientales. 
Por otro lado, sigue incidiendo en el fomento de las causas que han llevado a los 
ecosistemas asociados al agua a un nivel muy grave de degradación. Como resultado de 
ello se continua potenciando la degradación de los ríos y zonas húmedas aragonesas. 
Algo totalmente sin sentido. 

Con ello no sólo se pierde una nueva oportunidad, sino que más allá, su 
contenido motiva un incumplimiento de las obligaciones de la Directiva Marco del 
Agua. Esto puede tener dos lecturas: o por un lado perdemos el tiempo en hacer un 
documento totalmente inútil, en el sentido de que toda planificación en materia de agua 
que no contemple los postulados normativos está condenada al mayor de los fracasos, o 
la administración aragonesa va a tener entre sus cometidos seguir degradando nuestro 
medio ambiente e incumplir la legislación ambiental. 

 

c) En una planificación hidráulica como la que se pretende se debería partir de 
un análisis de la situación de los ecosistemas acuáticos de nuestra comunidad y plantear 
medidas valientes que lo conserven y lo recuperen. Los ríos aragoneses constituyen un 
gran valor cuyo objetivo es seguir siendo ríos. El documento presentado no sirve para 
este cometido. 

 

d) El Decreto 301/2002, de 17 de septiembre, del Gobierno de Aragón, por el 
que se aprueba el Reglamento de la Comisión del Agua y del procedimiento para la 
formación de las Bases de la Política del Agua en Aragón, establece en sus artículos 30 
y 31 la finalidad y contenido del documento de las bases.  

Las Bases de la Política del Agua de Aragón es un documento de vital 
importancia para la planificación hidrológica de Aragón. Por ello debe ser redactado de 
manera que recoja todos los aspectos necesarios para cumplir adecuadamente con dicha 
planificación. Sin embargo en el documento sometido a información pública se 
observan importantes carencias respecto al propio cometido que le otorga el Decreto 
301/2002: 



 “a) Establecer las directrices generales de la política sobre agua e 
infraestructuras hidráulicas de la Comunidad Autónoma de Aragón en el marco de las 
competencias autonómicas sobre la materia, la ordenación del territorio y el medio 
ambiente.”  

El documento se muestra preocupado por conseguir un mayor nivel de 
competencias autonómicas (haciendo una interpretación sesgada de la Directiva Marco 
del Agua), pero se muestra incapaz de desarrollar las ya existentes en materia de 
Ordenación del Territorio y Medio Ambiente, lo que no deja de ser un contrasentido.  

No se tiene en cuenta la Directiva Marco del Agua y se puede considerar como 
grave que prácticamente no recoja puntos donde el agua sea considerada desde su 
vertiente medioambiental. Así no se establece la gestión ecosistémica de los ríos y 
zonas húmedas, ni se establecen criterios de calidad.  

“b) Analizar los condicionamientos mutuos de dicha política y de las políticas 
sectoriales más afectadas, singularmente la de regadíos, la urbanística y la industrial, y 
establecer las directrices necesarias de coordinación.” 

No se establecen directrices de coordinación. Se trata de un documento sin 
análisis riguroso, tratado de manera generalista. Sigue respondiendo a un modelo de 
planificación tradicional (exorbitantes demandas agrarias no justificadas, falta de 
análisis sobre la influencia de la Política Agraria Comunitaria, trata secundariamente la 
modernización y eficiencia del uso del agua,...) 

“c) Definir las bases para la elaboración de un Plan de prevención de 
inundaciones y otros riesgos hidráulicos, que además de las hidráulicas incluya las 
actuaciones en materia de planeamiento urbanístico y territorial, restauración 
hidrológico-forestal y protección civil. “ 

No se definen las bases para elaborar un plan de prevención de riesgos. En una 
comunidad como Aragón con una política urbanística tan poco cuidadosa en el respeto a 
los cauces fluviales y a sus zonas de influencia directa, no puede aceptarse que este 
punto sea obviado de una manera tan descarada. 10 años después de lo ocurrido en el 
camping las Nieves de Biescas, seguimos en nuestra comunidad sin darle la importancia 
que se merece este tema. 

“d) Estudiar la implantación de medidas efectivas para el ahorro y el uso 
racional de los recursos hídricos y, en general, para la protección del medio hídrico.” 

El documento propuesto suspende totalmente en este punto. No existe un 
análisis general sobre la situación del territorio aragonés, ni de la situación ambiental 
del medio hídrico, ni en cuanto a las reservas tanto superficiales como subterráneas, ni 
de las previsiones en cuanto a disponibilidades futuras y consecuencias del cambio 
climático, ... 

Las bases de la política del agua de Aragón deberían conllevar un Plan Aragonés 
de modernización y directrices que marquen el objetivo para llegar a las dotaciones 
objetivo, aunque ni siquiera estas son concretadas. 



“e) Establecer prioridades y plazos para la consecución de los objetivos básicos 
aragoneses en materia de política hidráulica, entre ellos la ejecución de las 
infraestructuras que permitan garantizar las necesidades de agua de Aragón.” 

Estos planteamientos se recogen de manera muy fragmentada, sin establecer 
calendarios ni plazos. En lo referente a infraestructuras todo se deja en manos de los 
acuerdos que se adopten en la Comisión del Agua, cuando lo lógico es tener cerradas las 
bases para considerar las infraestructuras necesarias.  

Son inexistentes las prioridades dentro de las competencias autonómicas. 

“f) Definir las bases para el establecimiento de convenios entre el Instituto 
Aragonés del Agua y la Administración hidráulica estatal que permitan mejorar su 
colaboración y cooperación.” 

Se apuesta por la coordinación entre administraciones. Algo totalmente lógico. 
Pero no se llegan a definir con claridad bases para convenios. 

“g) Solicitar a la Administración del Estado un programa de actuaciones 
compensatorias en beneficio de los municipios y comarcas que hayan padecido 
impactos negativos de la política hidráulica, en cuya elaboración participará también 
la Administración de la Comunidad Autónoma.” 

No se establecen las medidas compensatorias, por lo que difícilmente pueden 
pedirse. En todo caso en este punto no se avanza más allá de lo establecido en la actual 
Ley de Aguas estatal. 

“h) Solicitar a la Administración del Estado que en todas las nuevas obras de 
regulación que se realicen en Aragón sea un requisito previo obtener la concesión de 
agua a favor del Gobierno de Aragón y, en particular, que se garantice una reserva 
global de 6.550 hectómetros cúbicos anuales para uso exclusivo de la Comunidad 
Autónoma de Aragón.” 

No se entiende que un documento que será aprobado por las Cortes aragonesas 
con rango normativo se dedique a solicitar nada a nadie. En todo caso esta solicitud, 
totalmente fuera de lugar, va en contra de la unidad de Cuenca y supone una petición 
totalmente exagerada. Estas demandas se deben enmarcar dentro de la revisión de los 
tres planes hidrológicos de cuenca que afectan a nuestra comunidad, con respeto a la 
unidad de cada demarcación hidrográfica y recogiendo la reserva necesaria para los 
caudales de mantenimiento que necesitan todos los ríos.  

“i) Definir las actuaciones de compensación territorial que hayan de 
acompañar a la ejecución de infraestructuras hidráulicas en Aragón.” 

No va más allá de lo que se suele contemplar en las Declaraciones de Impacto 
Ambiental.  

“j) Estudiar el coste por la falta de inversiones que durante años han sufrido las 
zonas y pueblos donde hay proyectadas obras hidráulicas que han frenado sus 
expectativas de crecimiento y desarrollo urbanístico, económico y social.” 



A pesar de que es uno de los objetivos que se marcan para la redacción de las 
Bases de la Política del Agua de Aragón, estas consideran que no es su cometido, por lo 
que no es recogido en las mismas.  

“k) Estudiar medidas para que en la explotación de obras hidráulicas 
destinadas a la producción hidroeléctrica se garantice el uso público del agua, así 
como la generación de recursos para la zona afectada por la producción 
hidroeléctrica.” 

No se estudian dichas medidas 

“l) Estudiar la posibilidad de instar la revisión de aquellas concesiones de 
aguas en las que se hayan modificado los supuestos determinantes de su otorgamiento, 
al objeto de racionalizar el uso del recurso.” 

Ni se estudia, ni se da información al respecto 

 

De estas consideraciones generales trasciende nuestra petición de que el 
documento sea ampliamente revisado, se tengan en cuenta las consideraciones aquí 
apuntadas y se vuelva a someter a información pública. 



CAPITULO I – Bases generales 

 

 

Tras la lectura de este capítulo, se adivina que viene detrás: un documento que 
considera el agua como un elemento económico al servicio de los usuarios tradicionales 
(agricultores y empresas hidroeléctricas). Poco o nada se recoge sobre los ríos y zonas 
húmedas como ecosistemas, como patrimonio público y en definitiva sobre su 
conservación y regeneración. 

 

1. – Los recursos hídricos de Aragón 

Aunque se ha ido cambiando la definición de este punto desde los primeros 
borradores, se debe seguir en ello. Es curioso que este punto no defina los recursos 
hídricos en general, sino sólo los “susceptibles de ser utilizados”. La Directiva Marco 
del Agua define a las aguas naturales como un bien en si mismo, estableciendo un 
marco de protección para TODAS las aguas. No deja de ser esto un espejo de lo que se 
observa ya en todo el documento.  

La redacción es por ello errónea y en todo caso confusa e insuficiente. En todo 
caso debería hablarse de desarrollo sostenible, de que la protección y conservación de 
los recursos hídricos están por encima de la práctica totalidad de posibles usos del agua, 
de ecosistemas asociados al agua más que de medio acuático, ... 

 

2. – Las Bases de la Política del Agua de Aragón y la modificación del pacto 
del agua 

Son como mínimo confusas las referencias que aparecen en el documento al 
llamado pacto del agua. Si bien en el punto que nos ocupa se habla de que las bases son 
una modificación de dicho pacto, en otros apartados se habla de sustitución. En la 
redacción final no es lo mismo que un documento desplace a otro o que coexistan 
ambos.  

El pacto del agua ha demostrado después de 14 años ser totalmente inservible, 
erróneo y ser generador de importantes conflictos dentro de la sociedad aragonesa. Por 
ello es lógico pensar que dicho documento debería desaparecer y plantearse un 
documento de planificación totalmente nuevo. Este hecho se acrecienta si observamos 
que los objetivos que la normativa aragonesa establece para las presentes bases son más 
amplios que los recogidos en el pacto del agua. 

Debería por tanto el presente documento dejar claro en su misión de planificar la 
gestión y conservación de los recursos hídricos de nuestra comunidad, que deroga el 
documento del año 92. 



Por otro lado, una vez finalizada la tramitación de las presentes bases tras su 
aprobación en las Cortes de Aragón, el control de su desarrollo debería contar con una 
amplia participación, por lo que debería reconsiderarse la actual comisión mixta de 
seguimiento del anterior pacto del agua o establecerse su control dentro de órganos ya 
existentes, pero que deberían ser modificados para ello. 

 

3. – La Directiva Marco Comunitaria y la política del agua en Aragón 

Debe potenciarse mucho más el papel de la Directiva Marco en la planificación 
hidráulica aragonesa. La falta de puntos posteriores que desarrollen el presente, lo deja 
todo en referencias tremendamente generales, se contradicen con bastante apartados del 
resto del documento, se apuesta por una relativazación excesiva de la misma. Sin 
embargo la propia directiva indica como debe ser implantada (plazos y objetivos 
ineludibles) 

 

4. – La participación de la comunidad autónoma en la gestión del agua 

Utiliza los postulados de la Directiva Marco del Agua para pedir el Gobierno de 
Aragón mayores competencias. Sin embargo, y el propio documento de las bases es un 
ejemplo, la administración aragonesa poco interés demuestra en el cumplimiento de los 
objetivos de la directiva. Se puede considerar como suspensa la gestión que desde el 
Gobierno de Aragón se está realizando desde Departamentos con competencias claras 
sobre la materia que nos ocupa, como el de Medio Ambiente respecto a la biodiversidad 
de los ecosistemas asociados al agua (falta de planes de recuperación de la mayoría de 
especies acuáticas amenazadas, promotora de actuaciones muy graves sobre los cauces 
fluviales,...) y Ordenación del Territorio (construcción de instalaciones en zonas 
inundables, ...) 

Se debe adoptar una mayor coordinación entre administraciones dentro de las 
competencias de cada cual. Existen graves errores de descoordinación entre 
departamentos del propio Gobierno de Aragón en materias que son de su total 
competencia (urbanismo, medio ambiente, industria...) 

Por otro lado sería básico y deseable, si se considera necesaria una mayor 
participación de Aragón en la gestión de los recursos hídricos que comparte con otras 
comunidades, como indica la Directiva Marco del Agua, apostar en el interior de la 
comunidad por una mayor participación pública y trasparencia en el tratamiento de la 
información. El propio paso del presente documento por la comisión del Agua fue un 
hecho lamentable y un insulto a la participación pública. 

 

5. – Revisión de los planes hidrológicos de cuenca 

La revisión de los planes hidrológicos debe romper con la planificación 
hidráulica que la propias bases defienden. Es necesario un replanteamiento importante 
ayudado por una importante participación pública. Sin embargo y en la línea de lo 



apuntado en el anterior punto, no se recogen mecanismos para hacer realidad el 
principio de la participación pública y transparencia. 

 

6. – El Plan Hidrológico Nacional aprobado en 2001 y el trasvase del Ebro 

El principio de unidad de cuenca y su gestión también debe llevarse al interior 
de ésta, considerando el papel de las subcuencas y las limitaciones a las excesivas 
detracciones en el interior de las misma. La propia DMA contempla que “los planes 
hidrológicos de cuenca podrán complementarse mediante la elaboración de programas 
y planes hidrológicos más detallados relativos a subcuencas, sectores, cuestiones 
específicas o categorías de aguas, con objeto de tratar aspectos especiales de la gestión 
hidrológica.” 

 

7. – Financiación comunitaria y competencias aragonesas 

Hasta que no estén cubiertos los suministros de agua potable para abastecimiento 
urbano y una adecuada depuración de aguas residuales que respen los criterios de 
calidad señalados en la Directiva Marco del Agua, la financiación comunitaria deberá 
destinarse a estos fines con carácter muy prioritario. 



Capitulo II. Agua y Territorio 

Sección 1ª. Territorio, clima y población 

 

 

Después de las inaceptables redacciones de esta sección en anteriores 
borradores, donde se hablaba de “desigualdades territoriales” por causa del clima y que 
en el actual documento se ha cambiado por “diversidad territorial” sigue habiendo 
importantes errores de planteamiento en un punto de carácter informativo, sobre el que 
se ha pretendido justificar planteamientos inasumibles dentro del desarrollo sostenible. 

Las diferencias hídricas entre los diferentes territorios, algo que se da en todo el 
planeta, se plantea como algo perverso y que debe corregirse. Da por hecho, cuando no 
es obvio, sino todo lo contrario, que la existencia de amplias zonas de secano es motivo 
para aumentar la agricultura de regadío. No se atreve ha realizar una defensa de la 
agricultura de secano y a plantear medidas de apoyo a la misma, línea por la que debería 
optar dentro de un desarrollo sostenible acertado. 

Otro intento de manipular el contenido de puntos que deberían ser simples 
anexos de las bases, es no hablar de agua, sino de recursos y regulación, dándole 
además un sesgo de posesión de los mismos por parte de Aragón completamente 
inadecuado según la idea de cuenca o demarcación. 

Considera la estacionalidad como una irregularidad ¿¿?? Y compara parámetros 
que miden cosas distintas como las variaciones interanuales y las precipitaciones. 

Al igual que se planteaba con la ejecución del trasvase del Ebro a zonas del arco 
mediterráneo, la idea es justificar los denominados déficits estructurales, cuando se 
debería optar por fomentar el desarrollo económico, medioambiental y social 
aprovechando los recursos donde se encuentran. 

Seria oportuno explicar que precisamente son las comarcas con mayores 
recursos hídricos los que tienen un población más baja y que ha tenido bastante que ver 
en ello la política hidráulica que se ha estado dando hasta ahora en Aragón, así como lo 
limitado de políticas de regadío en el asentamiento de población en la actualidad, sobre 
todo comparado con las inversiones públicas realizadas, sin olvidar el papel de los ríos a 
la hora del asentamiento de las poblaciones, lo que lleva a la importancia de su 
conservación. 



Sección 2ª. Agua y Ordenación del Territorio 

 

 

12. – Gestión del agua y desarrollo sostenible 

Debe quedar claro que las concesiones deben adecuarse a las disponibilidades de 
caudales, por obvio que parezca, y que deben referirse a aquellos que puedan detraerse 
sin afectar al buen estado ecológico de los ecosistemas. Por ello, como primera premisa 
a la hora de hablar de agua y desarrollo sostenible, se debe plantear el conocimiento de 
carga de los ríos, zonas húmedas y ambientes asociados. La propia DMA marca como 
prioritario el establecimiento de caudales de mantenimiento en los ríos desde 
planteamientos científicos y técnicos. Estos planteamientos además deben ser llevados 
siguiendo los criterios de unidad de cuenca o demarcación. 

Se hace referencia a una estrategia aragonesa de desarrollo sostenible. ¿Existe? 

Entre las actuaciones que se deberían recoger habría que tener en cuenta: la 
determinación del régimen ambiental mínimo de caudales en todos los ríos; la 
determinación del régimen de extracciones máximo en los acuíferos; la identificación de 
puntos de vertidos y fuentes de contaminación difusa; la recuperación y control del 
dominio público y actuaciones de regeneración de las riberas; la creación de espacios de 
libertad fluvial; la actualización de concesiones y en el control de tomas irregulares en 
ríos y acuíferos; la localización, control y denuncia de vertidos irregulares; la 
elaboración de una Ley que protege los ríos escénicos y salvajes; la optimización del 
uso de las infraestructuras hidráulicas existentes y fomento de estrategias de gestión de 
la demanda como prioridad; ... 

 

13. – Progreso social 

Se puede considerar como un avance importante que no se contemple la 
inundación o abandono de ningún núcleo urbano en la construcción de nuevas 
infraestructuras, pero también debería haber propuestas claras de evitar la degradación 
de espacios naturales o la afección a recursos turísticos basados en la naturaleza y 
paisaje. 

Por otro lado consideramos que la política demográfica debería centrarse, más 
que en el crecimiento de la población, en la búsqueda del equilibrio de la pirámide de 
edad y de género, así como la dotación de los adecuados servicios para el conjunto de la 
población. Especialmente habría que centrase en los sectores más débiles. Esto conlleva 
buscar oportunidades en el medio rural para la mujer y la juventud. Hay que hacer 
esfuerzos por integrar en igualdad a la población inmigrante. Por ello es necesario 
buscar formulas alternativas diferentes a basar la mayor parte del desarrollo de algunas 
zonas rurales en el regadío. 

 



14. – Crecimiento económico 

Siguiendo con lo apuntado en el punto anterior es necesario buscar nuevas 
formulas de desarrollo en las zonas rurales. En lo referente a la gestión del agua y 
dentro de las disponibilidades de recursos existentes en cada zona, deben priorizarse 
aquellos productos y usos que sean más eficientes para el desarrollo económico y social 
del territorio, por ejemplo la modernización de regadíos. 

 

15. – Protección ambiental 

Las medidas concretas de actuación no pueden limitarse a ciertos ámbitos, que 
no es lo mismo que marcar actuaciones preferenciales. Hay que recordar de nuevo que 
la Directiva Marco del Agua no hace distinciones, teniendo que se objeto de medidas 
concretas la totalidad de los ecosistemas acuáticos, acuíferos y cauces fluviales (en todo 
su recorrido) y estas no sólo deben ser de protección, sino también de recuperación si es 
necesario. 

En el mismo sentido el régimen riguroso de caudales ambientales no puede 
limitarse a zonas de alta montaña con alto valor paisajístico afectadas por 
aprovechamientos hidroeléctricos. Este debe fijarse en la totalidad de cursos fluviales. 
Así lo recoge la Directiva Marco del Agua y en el Real Decreto Legislativo 17/2001. El 
documento parece confundir lo que podría ser considerado como una acción urgente y 
prioritaria, con lo que se considera una excepción. 

Es poco valiente el documento, estando muy por debajo de lo contemplado en la 
actual normativa de aguas. No habla con claridad de la dotación de caudales 
ambientales o de mantenimiento. Se debería tratar de forma específica y con 
contundencia, la necesidad de establecer y mantener regímenes de caudales de 
mantenimiento en los ríos y humedales, desde planteamientos técnicos de respeto a la 
cuenca, valorando la situación del río Ebro aguas abajo de nuestra comunidad, 
especialmente en el Delta. 

Es necesario marcar prioridades en lo referente a la protección del Dominio 
Público Hidráulico y acometer con urgencia su deslinde. 

La ejecución de las medidas ambientales establecidas en este apartado debería 
ser un paso previo de obligado cumplimiento por parte de las comunidades de regantes 
antes de demandar cualquier gran infraestructura hidráulica para obtener nuevas 
dotaciones de caudales. 

El planteamiento que se hace sobre la necesidad de cumplir con los requisitos de 
los contenidos y recomendaciones de las Declaraciones de Impacto Ambiental debe ser 
contemplado desde criterios más rigurosos de los aplicados hasta la fecha, de forma que 
se garantice el respeto a principios legales como el de “no deterioro de los ecosistemas 
acuáticos” que estable la Directiva Marco del Agua. 

Deben reordenarse el territorio de forma que se establezcan espacios de 
inundación blanda en las cuencas medias que permitan gestionar y reducir los riesgos de 
inundación en las zonas más sensibles aguas abajo. En tales espacios los usos agrarios o 



de otro tipo, que se consideren compatibles quedarían bajo la cobertura correspondiente 
de seguros o compensaciones cuando se usen en la gestión de crecidas. 

Dentro de la protección ambiental se debería dar un espacio de análisis de la 
incidencia prevista del cambio climático en los recursos hídricos de nuestro territorio de 
cara a contemplarlo en la planificación futura. 

 

Sección 3ª. Sector agrario y regadíos 

 

 

Epígrafe 1º. Bases Generales 

16. – El sector agrario aragonés y el regadío 

Se sobredimensionan los aspectos positivos de la agricultura de regadío y se 
esconden los negativos. Sin dato alguno se pretende seguir apostando por nuevos 
regadíos. Igualmente se obvia que un objetivo crucial es la potenciación de las 
explotaciones familiares.  

Al esconder en el análisis aspectos importantes (no tan bonitos) del regadío 
como la contaminación (difusa) que produce (y que debería ser evaluado con atención 
en un documento de planificación hidrológica), se hace poco favor a la búsqueda de 
prácticas agrícolas más respetuosas, como la agricultura ecológica y otras medidas 
agroambientales. 

Se hace una unión entre regadío aragonés y la ganadería intensiva de nuestro 
territorio algo forzada , para resaltar su importancia. Es necesario indicar que en muchos 
casos las explotaciones de la ganadería intensiva tiene muy poca repercusión en nuestra 
comunidad. Últimamente están proliferando las instalaciones promovidas por grandes 
empresas, generalmente de capital foráneo, que únicamente desarrollan en nuestro 
territorio el proceso de engorde, que por otro lado, tiene enormes impactos 
medioambientales, como es el conocido caso de los purines. El objetivo claro sería más 
que apostar por la cantidad, iniciar y cerrar todo el ciclo en Aragón. Dentro del mercado 
globalizado en el que nos encontramos tampoco se puede relacionar los cultivos 
forrajeros de Aragón con la ganadería que se produce en nuestra comunidad. 

Leyendo el documento cabría preguntarse qué pasa con la agricultura de secano. 
Aragón necesita mirar a sus recursos y reconocer que nos movemos en el mal 
denominado “secano” y que más que obstinarnos en cambiar esta cuestión, debemos 
planificar nuestro futuro agrícola basándonos y apoyando este hecho. 

En definitiva, el regadío debe avanzar en objetivos que lo hagan adaptarse a la 
realidad en la que nos movemos y para ello necesita amplías reformas de planificación, 
que el presente documento no tiene en cuenta. Se limita a potenciar una actividad por sí, 
dotándole de unas demandas de aguas “infinitas”. 



 

Epígrafe 2º.  Política Agraria Comunitaria 

Encontramos ampliamente confuso lo expuesto en este apartado. Disminuye la 
influencia de la Política Agraria Comunitaria sobre el regadío intentando hacer una 
comparación con el secano aragonés. Afirmando “...que por tanto tampoco ha de verse 
muy afectado el regadío de Aragón por las nuevas orientaciones de la política 
comunitaria, la ya reglamentada para 2006 o las que se produzcan en un futuro más 
lejano.” Sin embargo el propio documento indica que el 53 % de la superficie de 
regadío está bajo la dependencia de subvenciones y por todos es conocido que la 
superficie de algunos cultivos de regadío están continuamente variando según los 
criterios que en cada momento establece la PAC. Por lo tanto la conclusión debería ser 
la contraria y debería eliminarse frases como la expuesta en el punto 17.3 “Del 
manifiesto carácter de temporalidad de la PAC se deriva un elevado riesgo político 
caso de vincular la toma de decisiones en materia de política de aguas a algo tan 
inestable y cambiante.” 

 

Epígrafe 3º. El regadío Aragonés actual 

Este punto, aunque es denominador común en todos los que hacen referencia al 
regadío en el documento, es tremendamente exagerado en cuanto a los beneficios del 
regadío sobre el desarrollo rural, llegando a afirmaciones no basadas en estudios serios. 
Hay que ser conscientes que el papel que ha desarrollado tradicionalmente la agricultura 
en nuestra comunidad ha variado mucho y en las últimas décadas no viene cumpliendo 
el papel de otras épocas. 

El regadío basado, como ya hemos apuntado, en las explotaciones familiares, en 
la diversificación de la producción y usando prácticas más respetuosas es en que debe 
basarse el desarrollo rural.  

 

Epígrafe 4º. Futuro del regadío aragonés y Plan Nacional de regadíos 

19. – Regadíos y desarrollo 

Seguimos con los impactos positivos del regadío. Parece olvidar que el 92 % del 
agua que se extrae de los ríos aragoneses además de la construcción de las 
infraestructuras para este hecho, en muchos casos grandes embalses, suponen sin duda, 
no olvidando que estamos hablando de un documento sobre el agua en Aragón, el 
mayor impacto al que se están enfrentando los ecosistemas acuáticos de nuestra 
comunidad. Estos impactos afectan además a otras comunidades autónomas aguas abajo 
de los principales ríos aragoneses. Por otro lado el regadío que se produce en los 
grandes polígonos de regadío generan un empobrecimiento importante de la 
biodiversidad y es un factor importante de contaminación de las aguas. ¿Cuesta tanto 
reconocer esto? 

 



20. – Consolidación y modernización 

Poca importancia parece darse a la modernización. Aunque esta se considera una 
prioridad no se esbozan muchas ideas al respecto. Se habla de embalses en general, 
cuando debería referirse a balsas laterales (regulación en transito). Habla del incremento 
de los recursos hídricos disponibles cuando debería hablar de aguas liberadas a través de 
medidas de ahorro y eficiencia. Habla de considerar prioritario la construcción de 
nuevas infraestructuras, cuando las prioridades vienen marcadas por la Directiva Marco 
del Agua y a sus disposiciones debemos atenernos. 

En general se debe apostar por que los planes de modernización del Plan 
Nacional de Regadíos pase de ser algo importante, a considerarse el objetivo prioritario. 
Para ello se debe planificar el abandono del regadíos en zonas pocos productivas 
(principalmente las salobres). 

 

21. – Grandes transformaciones del Plan Nacional 

Las ampliaciones recogidas en el Plan Nacional de Regadíos deben ser revisadas 
para adecuarse a lo contemplado en la Directiva Marco del Agua. Se debe partir de un 
análisis pormenorizado de la situación de los ecosistemas asociados al agua, para 
conocer la disponibilidad, o no, de nuevos recursos hídricos. Los objetivos ambientales 
marcados por la normativa comunitaria, unido al principio de recuperación de costes 
que también recoge, echará por tierra muchas de las nuevas transformaciones que 
recoge el plan Nacional de Regadios, que ya reduce muchísimo las cifras contempladas 
en los Planes Hidrológicos de Cuenca. 

 

22. – Regadíos sociales del Plan Nacional 

Los regadíos sociales en zona de montaña no deben entrar en el chantaje de ser 
incluidos en los planes de restitución territorial de zonas afectadas por embalses. Los 
mismo deben atenerse a criterios sociales y ambientales propios. 

 

24 . – Contaminación de las aguas y código de buenas prácticas agrarias.  

Se ebe  identificar las áreas regadas con fuerte salinidad, a fin de organizar 
adecuadamente el plan de retirada pactada de regadíos en estas zonas. Hay que elaborar 
un plan de reducción de fuentes difusas de contaminación agraria, con especial atención 
a la contaminación por nitratos y pesticidas. Es necesario un plan de control y 
tratamiento de purines en toda la comunidad. 

Sección 4ª. Energías renovables 

 

 



26. Energía hidroeléctrica 

Son varias las referencias que el documento realiza a los caudales de 
compensación (ambientales, ecológicos,...), pero se observa claramente una falta total 
de voluntad para avanzar en este punto. Se pide respeto, pero en ningún sitio se 
específica que deben ser una restricción a todos los usos (menos el de abastecimiento 
urbano) del agua.  

Y así cansa leer repetidas veces las peticiones de respeto que se hace a los 
mismos, pero las prioridades emanadas del documento son actuaciones que siguen 
actuando sobre la detracción de caudales de nuestros ríos. Esta claro que este 
documento en los términos actuales no sirve para buscar estrategias de recuperación de 
las corrientes fluviales. 

El caso de la energía hidroeléctrica es más de lo mismo en este sentido. No se 
apuesta por analizar los impactos que está causando, no se buscan prioridades de 
actuación: no es lo mismo construir una central a pie de una presa ya existente o en un 
salto de un canal de riego, que detraer la mayor parte del caudal de un río durante 
bastantes kilómetros. 

Sorprende el dato dado por el Instituto Aragonés del Agua (desconocemos el 
estudio en cuestión) donde se indica que “el potencial adicional aprovechable con 
mayor viabilidad (...) es del orden de 1,2 gigavatios”, cuando la instalada en Aragón se 
estima sobre los 1,6 gigavatios. Esta cifra muy lejana de los 216 MW que recoge el 
actual Plan Energético de Aragón, que debería ser la referencia sobre la que trabajar, 
partiendo de la situación actual de nuestros ríos no podría conseguirse sin un 
elevadísimo impacto ambiental que se uniría al ya existente.  

Es de sentido común apostar por la realización de un plan donde se conozca la 
situación actual, intente corregir el enorme impacto ambiental que están produciendo en 
nuestros ríos, priorice la instalación de centrales en infraestructuras ya existentes o de 
escaso impacto, plantee la eliminación de instalaciones fuera de uso, revise concesiones 
actuales muy exageradas, examine el cumplimiento de los condicionantes ambientales 
de las concesiones... 

En algo ingenuo, pensar que las compañías eléctricas van a colaborar en la 
restauración de un río afectado por una central fuera de uso. En muchos casos las 
compañías concesionarias ya no existirán. En otros, porque estas infraestructuras 
revierten su gestión al Estado y ya no quieren implicarse. Sería más lógico realizar los 
planes antes de la caducidad de la concesión poniendo los medios para obligar a las 
empresas a ejecutar planes de restitución. En todo caso es necesario una adaptación de 
las concesiones actuales, pues son éstas las que implican mayor degradación ambiental, 
a las obligaciones emanadas de la Directiva Marco del Agua. 



Sección 5ª Industria 

 

 

27 – El sector industrial aragonés 

28 – Infraestructura industrial 

29. – Agroindustria 

Nada de lo contemplado en estos capítulos hace referencia al agua por lo que 
deberían ser reformados o atenerse a sus correspondientes planificaciones. 

Debería considerarse el apoyo prioritario para nuevas actividades industriales 
con pocos consumos de agua y sistemas eficientes. Se debe establecer un código de 
buenas prácticas industriales en relación con el abastecimiento, saneamiento y 
depuración de aguas, como la reutilización de las aguas. 

 

30 .- Acuicultura 

Contenido contradictorio por cuanto “envidia” la situación de otras comunidades 
que tienen abundantes recursos en las cabeceras de las cuencas, pero por otro lado 
defiende la salvaguarda ambiental de tramos de gran valor evitando la construcción de 
piscifactorías en los mismos. 

Parece que el único problema que se tiene en cuenta es la calidad de los vertidos, 
cuando puede ser lo de menos. Los riesgos principales son la transmisión de 
enfermedades a la ictiofauna salvaje de esos cursos fluviales, la introducción de 
ejemplares alóctonos por fugas, la contaminación genética y la degradación de la 
calidad de las aguas por alteración de los factores fisicoquímicos, en especial oxigeno 
disuelto ya que suele ser explotado hasta el máximo en la instalación. Como cualquier 
otra captación de caudales tiene un gran impacto sobre los caudales ambientales del 
tramo afectado. Por lo tanto, es precisamente en los tramos de cabecera (donde se 
quieren potenciar), donde nunca debieran hacerlas.  

 

Sección 6ª. Turismo y deportes 

 

 

31. – Esquí y turismo de montaña 

Es necesaria la elaboración de una Ley de las montañas que conserve estos 
espacios y regule con acierto los diversos usos que se desarrollan en las mismas. El 



vergonzoso rechazo al propio debate de la Iniciativa Legislativa Popular con un 
respaldo social abrumador fue una oportunidad perdida para realizar este cometido. 

 

32 – Turismo del agua 

La referencia que se realiza sobre el camino Jacobeo, cuando este documento 
apoya veladamente infraestructuras como el recrecimiento del embalse de Yesa que 
destruirá varias decenas de kilómetros de este camino, declarado Patrimonio de la 
Humanidad, no deja de ser una actitud hipócrita. 

 

33 – Aguas minerales 

Quizás habría que empezar a alertar que debido al gran aumento que se está 
produciendo durante los últimos años de este mercado, unido al amplio potencial que 
tiene nuestra comunidad, está haciendo que en pequeñas localidades se están creando 
grandes infraestructuras de importantes empresas que están generando importantes 
problemas sociales en dichas poblaciones que afectan a los usos locales que 
tradicionalmente se viene haciendo del agua.  

 

34 – Actividades náuticas 

No se menciona la navegación a motor. Está debería ser ampliamente regulada 
por su mayor impacto. Aparte de contaminante y ruidosa, es muy perjudicial en épocas 
y lugares de nidificación de aves. Se ha demostrado una clara vinculación entre esta 
práctica y la expansión del mejillón cebra y otras especies invasoras, por nuestro 
territorio, sobre el que todavía puede influir de manera importante. 

La adopción de medidas de protección ambiental a la que hace referencia el 
documento pasa por establecer regulaciones sobre tramos y épocas, atendiendo a su 
incidencia sobre el ecosistema. Los desembalses para la navegación en aguas bravas no 
debería perjudicar las puestas de los peces. La navegación con piraguas en zonas de 
poca profundidad donde los fondos se tocan por las embarcaciones o remos pueden 
causar daño en época de freza. 

 

35. – Pesca deportiva 

No estamos de acuerdo con la denominación de pesca deportiva, apostando más 
por pesca recreativa o pesca continental. Por otro lado no son las competiciones las que 
dentro de la pesca las que fomentan los ríos aragoneses, sino la propia práctica de la 
pesca recreativa, el estado de los ríos, etc 

Si la pesca tiene algo positivo y por lo que convenga fomentarla en una 
determinada zona, es precisamente como recurso económico y fuente de turismo. Ese 
aporte económico no lo da la pesca deportiva ni las competiciones, que son eventos 



esporádicos, realizados mayoritariamente por personas de la región que hacen poco 
gasto ya que se desplazan y regresan en el día, o al menos no es comparable con la 
pesca “no organizada” que es la del turista que si consume servicios en la zona 
(alojamientos, comidas, etc) y además suele aprovechar para visitar zonas próximas, 
realizar otras actividades o ir acompañado de familiares que diversifican los servicios 
demandados. 

Ha sido de agradecer la eliminación de la referencia positiva a las prácticas de 
pesca en Mequinenza, que aparecía en anteriores borradores, que no dejada de ser un 
ejemplo nefasto. Y en el presente borrador como mínimo faltan dos referencias muy 
claras: Se debe potenciar un tipo de pesca más sostenible con el medio ambiente como 
es la pesca sin muerte sobre especies autóctonas y deben cambiar urgentemente los 
hábitos de la administración de mantener poblaciones “artificiales”, mediante sueltas y 
fomento o protección de las especies exóticas invasoras que están dañando 
irreversiblemente los ecosistemas acuáticos aragoneses. 



Capítulo III. Gestión de las demandas de agua 

Sección 1ª. Bases Generales 

 

 

38 – Abastecimiento y actividades productivas 

Con anterioridad se debería haber tratado las demandas asociadas al 
mantenimiento de los ecosistemas acuáticos. Estas demandas son prioritarias, y aunque 
el documento no lo reconoce en ningún momento, la normativa las considera como 
restricciones a los usos exclusivamente productivistas. 

Curiosamente entre los criterios que debe cumplir las actividades productivas 
faltan los ambientales. Tampoco hay referencias a la incentivación del empleo racional 
del recurso y la recuperación de costes. 

 

39. – Empleo racional del agua 

Se deben desarrollar con más claridad la planificación para un empleo racional 
del agua, establecer objetivos de ahorro, primar los buenos aprovechamientos, definir 
con rigor cuando podemos hablar de infradotación, pues puede venir producida por 
grandes pérdidas en la red de suministro como ha ocurrido en la ciudad de Huesca, y no 
contemplar la aportación de recursos adicionales como mecanismo único para solventar 
las mismas. 

 

Sección 2ª. – Abastecimiento urbano 

 

 

42.- Situación actual 

Resulta evidente que se hacen consideraciones generales porque el 
desconocimiento de la realidad es impresionante. No obstante se detectan de forma 
generalizada carencias que, además de las señaladas, tienen que ver con el escaso uso de 
aguas subterráneas, la escasa implantación de redes separativas, los consumos excesivos 
o los grandes volúmenes no tarifados. 

 

43. – Integración sectorial y territorial del ciclo urbano del agua 



Defendemos que todo el sistema de abastecimiento, saneamiento y depuración 
de una misma localidad sea gestionado por una misma entidad, pero debe garantizarse 
el control público del mismo y la participación de los habitantes. 

 

44. – Estimaciones de la demanda de abastecimiento 

Resultan excesivas las demandas recogidas en la tabla. Especialmente resulta 
llamativa la estimación de 375 l/hab/día que se recogen para Zaragoza. En otras 
demandas también excesivas como la de la Hoya de Huesca 273 l/hab/día es facil que se 
hayan incluido las perdidas del sistema de abastecimiento a Huesca ciudad desde el 
embalse de Vadiello. En definitiva la media resultante para Aragón 323 l/hab/día 
contrasta con los 162 l/hab/día que acaba de hacer públicos (17 de agosto) el Instituto 
Nacional de Estadística sobre el consumo de Aragón en 2004. 

 

45. – Control de consumos y dotaciones objetivo 

Es un tema importante. No en vano el Instituto Nacional de Estadísticas estima 
que las perdidas en las redes de abastecimiento urbano de nuestra comunidad en 100 
l/hab/día. 

 

46. – Plan Aragonés de abastecimiento urbano 

Deben de contemplarse medidas para, de forma sistemática, establecer 
estrategias de reposición de infraestructuras de conducción, implantación de redes 
separativas, utilización de aguas subterráneas, reutilización de depuradas, eliminación 
de tomas ilegales, implantación de controles y gestión informatizados, difusión de 
dispositivos de bajo consumo. En este Plan debe adoptarse como estrategia el 
aprovechamiento y optimización de los recursos propios y cercanos, buscar la eficiencia 
energética en el transporte, no propiciar el excesivo agrupamiento de ramales de 
abastecimiento a partir de una única toma y establecer fuentes alternativas o 
dispositivos de almacenamiento propios para resolver insuficiencias temporales de 
entidad. 

 

47.- financiación de actuaciones y convenios entre administraciones 

Las actuaciones a realizar deben serlo a partir de la planificación establecida en 
el Plan Aragonés de Abastecimiento y sobran las referencias al Pacto del Agua. Estas 
actuaciones han de tener entidad por sí mismas y no pueden quedar condicionadas a la 
realización o no de infraestructuras para otros usos. La financiación de estas 
infraestructuras tendrá prioridad absoluta en los presupuestos de las correspondientes 
administraciones. 



Sección 3ª. Regadío 

 

 

48 – Dotaciones objetivo 

Como ya se ha comentado con anterioridad en otros apartados sobre regadío el 
objetivo real en esta materia es adaptarlo al cumplimiento de la normativa emanada de 
la Directiva Marco del Agua. 

 

50. – Programa de pago de las exacciones en proporción al consumo 

Pagar en proporción al agua consumida no puede ser algo simplemente a tener 
en cuenta. Tanto la Ley de Aguas, como la del Plan Hidrológico Nacional, como la 
Directiva Marco del  Agua exigen su cumplimiento. La implantación de contadores en 
puntos lo más cercanos posibles a cada parcela debe convertirse en norma. 

 

51. – Modernización de infraestructuras en alta 

Los caudales ambientales liberados deben volver a manos de la Confederación 
hidrográfica correspondiente, constituyendo además una revisión a la baja de las 
concesiones con el uso de sistemas más eficientes. Esos caudales deben atender 
prioritariamente otros usos como los propiamente ambientales. 

La referencia al Pacto del Agua sobra y las actuaciones de modernización de 
infraestructuras en alta deben ejecutarse donde sean necesarias tanto si habían sido 
contempladas en la planificación del pasado como si no. 

 

52.- Recuperación de costes 

La DMA es clara en lo que se refiere al criterio de recuperación de costes que 
debe presidir la gestión de aguas. Ello debe suponer revisar urgentemente el 
Reglamento  del Dominio Público que fija las reglas para calcular los cánones y tarifas. 
No es de recibo abordar este tema con la intencionalidad manifiesta de esquivarlo o 
generalizar el régimen de excepciones. 

No deja de resultar contradictorio que, al tiempo que se asocia al regadío un gran 
potencial económico, se dude tanto de su capacidad para poder soportar el pago de los 
costes que conlleva. 



Sección 4ª. Medidas de gestión de la demanda 

 

 

Se debe asegurar el control real de la administración sobre los contratos de 
cesión y los centros de intercambio, asegurando transparencia y participación pública en 
dicho control. Así se evitar que sean la sean la puerta para que el libre mercado sea el 
eje de la gestión de las aguas. Es necesario limitar su uso a situaciones de sequía y 
sobreexplotación y deben ir acompañados de una gestión trasparente y con un claro 
control público.  

Se debe hacer una revisión de los actuales sistemas concesionales, en muchos 
casos exagerados y abusivos, y abordarse  un proceso de revisión y flexibilización del 
sistema concesional para adecuarlo a las prioridades y objetivos de la Directiva Marco 
del Agua. 



Capítulo IV. Gestión y disponibilidad de recursos hídricos 

Sección 1ª. Bases Generales 

 

 

El análisis de los recursos hídricos debe realizarse a nivel de cuencas. 

Es ridícula por insignificante la referencia que el documento hace a los efectos 
del cambio climático sobre los recursos hídricos y ecosistemas asociados al agua. El 
libro blanco del agua y diversos estudios científicos alertan sobre la importancia de este 
hecho en los futuros años. Es de tal importancia este tema que anula gran parte del 
documento de la política de las bases del agua de Aragón, al no tenerlo en cuenta. 

 

Sección 2ª. Recursos hídricos disponibles para las necesidades de 
Aragón 

 

 

59. – Respeto a los caudales ambientales 

No hay definido ningún caudal de mantenimiento en Aragón basado en criterios 
científicos, mucho menos un régimen de cuales. No hay prácticamente tramos que 
tengan definido un caudal ecológico utilizando cualquier criterio y la escasa docena de 
embalses que tienen en sus normas de explotación algún condicionante de respeto a los 
caudales, estos son irrisorios (algunos incluso tienen indicado que no hace falta caudal 
ambiental). Además el incumplimiento de los escasísimos tramos que tienen algo 
definido es de prácticamente el 100 %. Hay tramos de grandes ríos aragoneses donde 
resulta vergonzoso el estado en que quedan tras las detracciones de agua que son objeto. 
Con este panorama un documento de planificación hidrológica que se limita a repetir 
una y otra vez que hay que respetar los caudales ambientales, sin tomar ninguna 
medida, ni propuesta más allá, mientras no para de defender nuevas detracciones de 
caudales de nuestros ríos, es realmente ridículo.  

Exigimos la dotación de un régimen de caudales de mantenimiento, siguiendo 
criterios hidrobiologicos, en todos los ríos aragoneses. Un documento como este debería 
indicar  la metodología, los plazos y un compromiso claro de la administración de 
cumplir lo que dice la Ley al respecto. 

Los diferentes usos deberán ser revisados para poder tener una reserva de agua 
para mantener esos caudales, que deben incluir avenidas que faciliten el buen 
funcionamiento de las corrientes fluviales. 

El término “necesidades básicas” utilizado en este punto es muy ambiguo. Los 
caudales ambientales sólo están supeditados al abastecimiento urbano. 



 

Epígrafe 1º. Recursos superficiales 

Antes de plantear ningún embalse deben valorarse las diferentes demandas. Es 
un error, como se demostró con el pacto del agua, empezar por buscar la oferta de 
recursos hídricos y además centrarse exclusivamente en la construcción de embalses. En 
todo caso, deberían marcarse prioridades como las regulaciones en transito. 

Además no tiene sentido contemplar embalses por el mero hecho de aparecer en 
el pacto del agua. Se han dado muchas pruebas de su inviabilidad. El ejemplo más claro 
es que la única presa construida hasta el momento no se encuentra en funcionamiento. 

Como ya hemos comentado, es necesario en primer lugar adaptar el regadío ya 
existente a las obligaciones emanadas de la Directiva Marco del Agua y revisar las 
dotaciones con criterios de mayor eficacia. Si se trata de sistemas deficitarios no tiene 
sentido proponer ampliaciones de los mismos. 

 

Epígrafe 2º. Recursos subterráneos 

Deben establecerse planes detallados para la recuperación de acuíferos 
sobreexplotados. No tiene sentido, como se afirma, recargar los acuíferos con recursos 
superficiales, sino que debe adaptarse su explotación a la capacidad de carga del mismo. 

No se puede poner en el mismo nivel las medidas preventivas que las de 
depuración. Es obvio que las primeras son prioritarias y deben ser definidas a la mayor 
urgencia. 

 

Epígrafe 3º. Asignación y reserva de recursos 

Se plantea una demanda de agua sin basarse en estudios preliminares. El 
documento habla de que en Aragón se producen unos 7.466 hm3 al año, de los que 
pretendemos quedarnos 6.550 para uso esclusivo de la comunidad. No se puede 
enternder esta reserva fuera de planteamientos generales de cuenca y dentro de este 
contexto, si en la misma se contemplan las reservas necesarias para que todos los ríos 
aragoneses tengan un adecuado régimen de caudales. 

 

Sección 3ª. Régimen de caudales ambientales 

 

 

Ya hemos comentado en varios apartados nuestra opinión sobre lo que 
consideramos debería ser una exigencia. Que se inicie de inmediato el proceso de que 
todos los ríos tengan un régimen de caudales de mantenimiento. Eso ya lo dice la Ley, 



pero documentos como este poco o nada avanzan en su cumplimiento. De nuevo no se 
habla de prioridad de usos ni de actuaciones.  

Bien es verdad que el reparto de competencias entre diferentes administraciones 
necesita de una importante coordinación, pero no se puede poner la excusa de la 
dificultad, llevamos muchos años esperando que se actúe. Por otro lado los acuerdos 
que se deben adoptar entre las CCAA y confederaciones hidrográficas para el régimen 
de caudales de los grandes ríos, como el caso del Ebro, debe basarse en aspectos 
técnicos y científicos, nunca políticos, dentro del contexto de unidad de demarcación 
hidrográfica. 

 

Sección 4ª. Objetivos de calidad y medidas necesarias 

 

 

Aunque la intención es buena, no se le dota a esta sección de la importancia que 
debería tener.  

En el contenido sobre el plan de depuración de Aragón se pretenden dar pasos 
importantes para acabar con incumplimiento que Aragón ha tenido de la Directiva  
91/271/CEE que exigía que para el año 2005 se depurasen las aguas residuales en todas 
las poblaciones de mas de 2000 habitantes equivalentes. 

El resto de apartados necesitan un análisis de la situación y una serie de medidas, 
algunas de ellas urgentes, para lograr objetivos de calidad. Por el contrario seguimos 
trabajando con los objetivos de los planes de cuenca, que si bien es verdad que es de los 
pocos referentes legales que existen, han quedado bastante obsoletos sin que se estén 
consiguiendo. 

Se habla de un modelo unitario de gestión de las EDAR para todo el territorio, 
pero no se defiende la gestión pública que debería ser una máxima, ni se comenta las 
diferentes concesiones que se están dando a diferentes empresas, que no creemos que 
ayuden a tener un modelo unitario. 

Se silencia el grave problema de las aguas residuales de origen industrial. 
Nuestra comunidad tiene importantes focos de contaminación de las aguas por origen 
industrial, como son los casos de las empresas químicas de Monzón y Sabiñánigo, sin 
olvidar las papeleras del Gállego y Ebro y la pequeña industria de la zona del Huerva. 

No se habla de figuras de protección de tramos de ríos y zonas húmedas, como sí 
recogen las nuevas modificaciones de la Ley de Aguas, así como la Ley del Plan 
Hidrológico Nacional. Tampoco se habla de protección y conservación de la 
biodiversidad dependiente de los ecosistemas asociados al agua. Hay que recordar que 
Aragón tiene un importante número de especies acuáticas recogidas en las diversas 
categorías del catálogo de especies amenazadas de Aragón. 



Sección 5ª. Reutilización de aguas residuales depuradas 

 

 

Es un tema de importancia, que no sale muy reforzado en el documento. Se da 
una justificación por la poca reutilización en nuestra comunidad y se ponen limitaciones 
sin criterios en los que basarse. Es una de las carencias del plan Aragones de 
saneamiento y depuración. Deberían planificarse este tema con criterios y objetivos a 
cumplir. En Andalucía por ejemplo se está debatiendo un proyecto de Ley con el que se 
pretende exigir que el riego de todos los campos de golf de esa comunidad se rieguen 
con aguas residuales depuradas. 



Capítulo V. Prevención de inundaciones y gestión de sequías 

 

 

Lo referente a la gestión de sequías prácticamente brilla por su ausencia. Es 
increíble como un tema de tal importancia, con el que nos tenemos que “enfrentar” cada 
cierto tiempo y que se está agravando por efecto del cambio climático, no sea 
contemplado en un documento de planificación hidrológica. El denominador común de 
la política actual sobre la sequía es la tardanza en detectar el problema, la falta de 
medidas preventivas y la carencia de respuestas planificadas. Si no avanzamos, mal 
vamos. 

La prevención de inundaciones tienen una mayor dedicación, pero totalmente 
insuficiente. Se dedica a apuntar cuestiones que ya están recogidas en diversas 
normativas, pero lo que interesa en desarrollarla y ponerle plazos. 

Es contradictorio que si el documento reconoce que la mayor parte de los 
problemas de inundabilidad que se están dando en nuestro territorio es debido a una 
mala ocupación de las zonas de inundación, no tiene sentido, que en lugar de tomar 
medidas al respecto, se opte por medidas como la laminación en embalses y la 
modificación de cauces (encauzamientos y defensas). Sobre la laminación de avenidas 
con embalses entra en contradicción con asegurar un régimen de caudales, pues las 
avenidas son totalmente necesarias para asegurar la función natural de los ríos. Además 
se trata de un argumento más para justificar la construcción de nuevos embalses, pero la 
realidad hace que esta función no pueda desarrollarse al entrar en contraposición a otros 
usos como el almacenamiento de caudales para uso agrícola o la utilización 
hidroeléctrica de los embalses.  

Debe potenciarse el mantenimiento y en su caso regeneración de los bosques de 
ribera como elemento amortiguador, así como las llanuras de inundación frente a la 
construcción de infraestructuras de canalización. En el libro blanco del agua del 
Ministerio de Medio Ambiente se realizaba una interesante evaluación de la tradicional 
utilización de defensas y canalizaciones, en la que se observaba la necesidad de un giro 
importante en el uso de las mismas. La última modificación de la Ley de Aguas también 
recoge cambios importantes sobre este punto, que no se encuentran reflejados en el 
presente documento. 

Uno de los objetivos que el Decreto 301/2002, de 17 de septiembre, del 
Gobierno de Aragón, por el que se aprueba el Reglamento de la Comisión del Agua y 
del procedimiento para la formación de las Bases de la Política del Agua en Aragón 
marca para estas últimas es definir las bases para la elaboración de un plan de 
prevención de inundaciones y otros riesgos hidráulicos. Este objetivo no llega a 
cumplirse al limitarse a lo ya expuesto en la Ley de Aguas del 1982 o la Directriz 
Básica de Planificación de Protección Civil ante el Riesgo de Inundaciones del año 
1994 y que no se han cumplido. El documento no adopta otras medidas ni desarrolla las 
anteriores. Nada se ha avanzado al respecto y las bases del agua de Aragón no parece 
que sea el revulsivo.  



Algo parecido ocurre con el Dominio Público Hidráulico. Seguimos hablando de 
la necesidad de su deslinde, planteado hace muchos años y cuya ejecución es nula en 
Aragón, cuando ya deberíamos estar hablando de la designación de espacios de libertad 
fluvial o la redacción de una Ley que permita proteger los ríos escénicos y salvajes. 

Aunque algunas de las medidas planteadas son oportunas, falta claramente otras 
totalmente necesarias como plantear la eliminación de diversas infraestructuras que 
están invadiendo el dominio público hidráulico y zonas de influencia de los ríos. 

 

Capítulo VI. Restitución territorial de comarcas afectadas por grandes 
infraestructuras hidráulicas 

 

 

La lectura de algunos de los planes de restitución territorial redactados en 
Aragón, tanto aprobados como no, indican un claro chantaje hacía las poblaciones 
afectadas por grandes embalses, al incluir los mismos actuaciones a las que tienen todo 
el derecho, como el resto de zonas, independientemente de la construcción del embalse. 
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